
 

Tu eres Redimido. 

Somos Redimidos. 

Tú creces en la Fe. 

Crecemos en la Fe. 

Usted tiene dones. 

Tenemos dones. 

Tú amas a tus hermanos y 

hermanas en Cristo. 

Ellos te aman. 

Imagine una parroquia 

donde todos usan los 

dones que Dios les da 

para amarse y edificarse 

mutuamente. 

Todos los creyentes, que eran muchos, pensaban y 

sentían de la misma manera. Ninguno decía que sus 

cosas fueran solamente suyas, sino que eran de 

todos.  Los apóstoles seguían dando un poderoso 
testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y Dios 

los bendecía mucho a todos. No había entre ellos 
ningún necesitado, porque quienes tenían terrenos o 

casas, los vendían, y el dinero  lo ponían a 
disposición de los apóstoles, para repartirlo entre 

todos según las necesidades de cada uno.            
     Hechos 4:32-35 


